
   
 
 
 
 

 
 

"La vocación es la llamada divina que impulsa a salir, a 
entregarse, a ir más allá. No hay fe sin riesgo. Sólo 
abandonándose confiadamente a la gracia, dejando de lado los 
propios planes y comodidades se dice verdaderamente “sí” a 
Dios”. SAN JOSE sugiere tres palabras claves para la vocación: 
sueños, servicios y fidelidad”.  P. Francisco C.A. Patris Corde 

        

 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 8-12 
 

En aquellos días, lleno de Espíritu Santo, Pedro dijo: «Jefes del pueblo y 
ancianos: Porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis 
hoy para averiguar qué poder ha curado a ese hombre; quede bien claro a 
todos vosotros y a todo Israel que ha sido el Nombre de Jesucristo el 
Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre 
los muertos; por este Nombre, se presenta este sano ante vosotros. Él es 
“la piedra que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha 
convertido en piedra angular”; no hay salvación en ningún otro, pues bajo 
el cielo, no se ha dado a los hombres otro nombre por el que debamos 
salvarnos». Palabra de Dios. 
  

 
Salmo responsorial. Sal 117 
 

R/    LA PIEDRA QUE DESECHARON LOS ARQUITECTOS ES AHORA  
LA PIEDRA ANGULAR. 

 

Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. 
Mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los hombres, 
mejor es refugiarse en el Señor que fiarse de los jefes. R/ 
 

Te doy gracias porque me escuchaste y fuiste mi salvación. 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. R/ 
 

Bendito el que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del 
Señor. 
Tu eres mi Dios, te doy gracias; Dios mío, yo te ensalzo. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia. R/ 
 

 
 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 3, 1-2 
 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos 
hijos de Dios, pues ¡lo somos!  El mundo no nos conoce porque no le 
conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y aún no se ha 
manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se manifieste, 
seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.  Palabra de Dios. 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
 

Yo soy el Buen Pastor  -dice el Señor-,  
que conozco a mis ovejas, y las mías me conocen. 

 
 

 
+  Lectura del santo evangelio según san Juan 10, 11-18 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da su vida 
por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al 
lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa; y es que a un 
asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco a las 
mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al 
Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 
de este redil; también a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá 
un solo rebaño, un solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo entrego mi 
vida para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recuperarla: este 
mandato he recibido de mi Padre».   Palabra del Señor 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 
 

Seguimos en este tiempo de la Pascua atónitos, deslumbrados 
por los fulgores de la Resurrección de Cristo. Antes de su 
resurrección ya nos dejó muchas pistas para que pensáramos 
qué significaba ser cristianos o discípulos suyos. Nos 
encontramos, dentro de este Domingo de la Pascua, 
recordando la figura de Jesús Buen Pastor.  
 

Hoy, en la Iglesia, celebramos la Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones y de apoyo a las Vocaciones Nativas, 
dedicada a todas las personas que tienen un objetivo claro: 
servir a los hombres y mujeres y anunciarles, con su vida y su 
palabra, la Buena Noticia de Dios 
 

La imagen de Jesús, Pastor bueno, es una llamada a la 
conversión, dirigida a quienes reivindican el título de pastores 
o líderes.  
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Necesitamos de Alguien que presida y motive nuestra 
existencia, que nos reconozca con nuestra identidad, que 
nos trate con cierta dignidad y delicadeza. Como Jesús nada 
ni nadie. 
 

El pastor que se parece a Jesús solo piensa en sus ovejas, no 
huye ante los problemas; no las abandona. Al contrario, está 
junto a ellas, las defiende, se desvive por ellas, expone -
incluso su vida- buscando su bien. 
 

Al mismo tiempo, esta imagen es una llamada a la comunión 
fraterna entre todos. Sólo desde la cercanía estrecha, desde 
el conocimiento mutuo y desde la comunión de corazón, el 
buen pastor comparte su vida con las ovejas. Hacia esa 
comunión hemos de caminar también hoy. Es difícil alcanzar 
la meta que Jesús nos propone. 
 

Según la teología del cuatro evangelio, los seguidores de 
Jesús no caminan solos y desamparados por la vida. El Buen 
Pastor los acompaña y defiende día a día. Es Cristo quien 
ilumina, orienta y alienta su vida. 
 

El Buen Pastor, Jesús, espera nuestra adhesión hacia El. 
Implica dejarnos guiar, seducir y regir por su cayado y por su 
voluntad. No podemos quedarnos exclusivamente en el ser 
buenos, en afanarnos por un mundo mejor, en compartir algo 
de lo nuestro… Hay que ir más allá. 
 

En el día a día de la vida cotidiana hemos de buscar al 
Resucitado en el amor, no en la letra muerta; en la 
autenticidad, no en las apariencias; en la verdad, no en los 
tópicos; en la creatividad, no en la pasividad y la inercia; en 
la luz, no en la oscuridad de las segundas intenciones; en el 
silencio interior, no en la agitación superficial. 
 

Expuestos, en la actualidad a tantas llamadas y reclamos, 
corremos el riesgo de no escuchar ya la voz de la propia 
interioridad. Es triste ver a personas esforzándose por vivir 
un estilo de vida “impuesto” desde fuera, que simboliza para 
ellas el bienestar y la verdadera felicidad. 
 

Vivimos con frecuencia una relación bastante pobre con 
Jesús. Necesitamos conocer una experiencia más viva y 
entrañable. No creemos que él cuide de nosotros. Se nos 
olvida que podemos acudir a él cuando nos sentimos 
cansados y sin fuerzas o perdidos y desorientados. Solo 
desde él podemos aprender a vivir. Precisamente, desde 
Jesús, vamos descubriendo día a día cuál es nuestra manera 
más humana de vivir. 
 

Seguir a Jesús es interiorizar las actitudes fundamentales que 
él vivió, y esforzarnos por vivirlas hoy desde nuestra propia 
originalidad, prosiguiendo la tarea de construir el reino de 
Dios que él comenzó. Él sigue encabezando nuestro 
peregrinar por esta vida. 
 
 
 

 
 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

                                                                         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

Campaña de la declaración de la renta 
 “Sumando X logramos un mundo mejor”   

#SomosIglesia 24Siete 
    INVITACIÓN: Poner la “X” en las 2 casillas: Iglesia y Otros fines. 

 Muy sincero agradecimiento a nuestro Ayuntamiento 

Por su valiosa colaboración económica para el tejado. 

 

 

 

 

 
 

 
 
 

 
             

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 Diariamente ORACIÓN EN EL AÑO DE S. JOSÉ y DE LA FAMILIA 
               SEMANA DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES  
Martes, 27:     18.00h. Equipo de  CARITAS 
 

Miércoles, 28: 19:00h   Misa. TRIDUO S. JOSÉ  
                                       Renovación carismática       
Jueves, 29:   17:30h.  Catequesis 
            19:00h.  TRIDUO  S. JOSÉ. Adoración eucarística.  
 

Viernes, 30:      17:00 y 18:00h.  Catequesis 
                          19:00h. TRIDUO S. JOSÉ  
                                

Sábado, 1:  S. JOSÉ OBRERO.  Fiesta Patronal 
12:30h.  Misa concelebrada. Preside Mons. José Cobo 

 
Domingo, 2:    V DOMINGO DE PASCUA  

 Eucaristía: 11:00 y 12:30h. 
                          10:00 y 12:00h. Catequesis 
 
 
 
 
 

Las Matas. Madrid - Año XVIII - nº 1115 
IV DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCION DEL SEÑOR  

Ciclo B – 25 abril 2021 
JORNADA MUNDIAL DE ORACION POR LAS VOCACIONES 

 

http://www.sanjoselasmatas.es     
s.joselasmatas@archimadrid.es  

. 

IV SEMANA DE PASCUA 
 
Día 26 –  Isidoro de Sevilla, Nª Sra. del Buen Consejo, Gregorio y Domingo, 

Marcelino, Rafael Arnaiz. 

1Cor 2, 1-10 – Sal 118 – Mateo 5, 13-16 
 

Día 27 –  Nª Sra. de Montserrat, Zita de Luca, Pedro Armengol, Bta. Mª Antonia 
Bandrés.  

Hch 11, 19-26 – Sal 86 – Juan 10, 22-30 
 

Día 28 –  Pedro Chanel, Luis María de Grignion de Monfort, Gianna Beretta,  
Prudencio, Vidal.  

Hch 12, 24-13, 5a – Sal 66 – Juan 12, 44-50 
 

Día 29 –  Catalina de Siena, Hugo de Cluny, Pedro de Verona, Roberto de 
Molesmes.  

1Jn 1, 5-2,2 – Sal 102 – Mateo 11, 25-30 
 

Día 30 –  Pío V, Amador, Pedro y Luis, José Benito Cottolengo, Maria de la 
Encarnación Guyart.  

Hch 13, 26-33 – Sal 2 – Juan 14, 1-6 
                                   
Día 1 –  S. JOSÉ OBRERO. Jeremías, Orencio y Paciencia, Peregrino. 

Hch 13, 44-52 – Sal 97 – Juan 14, 7-14 (o bien Mateo 13, 54-58) 
   

 

Quiero ser…. 
 
 

Pastor que vele por los suyos; 
árbol frondoso que dé sombra al cansado; 
fuente donde beba el sediento. 
 

Quiero ser canción que inunde los silencios; 
libro que descubra horizontes remotos; 
poema que deshiele un corazón frío; 
papel donde se pueda escribir una historia. 
 

Quiero ser risa en los espacios tristes, 
y semilla que prende en el terreno yermo. 
 

Ser carta de amor para el solitario, 
y grito fuerte para el sordo… 
 

Pastor, árbol o fuente, canción,  
libro o poema… 
 

Papel, risa, grito, carta, semilla… 
 

Lo que tú quieras, lo que tú pidas, lo que tú sueñes, 
Señor…  eso quiero ser. 
. 
 

José María Rodríguez Olaizola, sj 

AÑO SANTO  
DESAN JOSE 

     MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
PARA LA 58 JORNADA MUNDIAL 

DE ORACIÓN POR LAS VOCACIONES  
 (extracto) 

 
San José: el sueño de la vocación 

 

San José no impactaba, tampoco poseía carismas particulares ni 
aparecía importante a la vista de los demás. No era famoso y tampoco se 
hacía notar, los Evangelios no recogen ni una sola palabra suya. Sin 
embargo, con su vida ordinaria, realizó algo extraordinario a los ojos de 
Dios.  

San José nos sugiere tres palabras clave para la vocación. La primera 
es sueño. Todos en la vida sueñan con realizarse. Y es correcto que 
tengamos grandes expectativas, metas altas antes que objetivos efímeros -
como el éxito, el dinero y la diversión-, que no son capaces de 
satisfacernos. De hecho, si pidiéramos a la gente que expresara en una sola 
palabra el sueño de su vida, no sería difícil imaginar la respuesta: “amor”. 
Es el amor el que da sentido a la vida, porque revela su misterio. La vida, en 
efecto, sólo se tiene si se da, sólo se posee verdaderamente si se entrega 
plenamente. San José tiene mucho que decirnos a este respecto porque, a 
través de los sueños que Dios le inspiró, hizo de su existencia un don. 

No hay fe sin riesgo. Sólo abandonándose confiadamente a la gracia, 
dejando de lado los propios planes y comodidades se dice verdaderamente 
“sí” a Dios. En este sentido, san José representa un icono ejemplar de la 
acogida de los proyectos de Dios. Pero su acogida es activa, nunca 
renuncia ni se rinde, «no es un hombre que se resigna pasivamente. Es un 
protagonista valiente y fuerte» 

La segunda palabra que marca el itinerario de san José y de su vocación 
es servicio. Se desprende de los Evangelios que vivió enteramente para los 
demás y nunca para sí mismo. Para san José el servicio, expresión 
concreta del don de sí mismo, no fue sólo un ideal elevado, sino que se 
convirtió en regla de vida cotidiana. Se adaptó a las diversas circunstancias 
con la actitud de quien no se desanima si la vida no va como él quiere, con 
la disponibilidad de quien vive para servir. Con este espíritu, José 
emprendió los numerosos y a menudo inesperados viajes de su vida: de 
Nazaret a Belén para el censo, después a Egipto y de nuevo a Nazaret, y 
cada año a Jerusalén, con buena disposición para enfrentarse en cada 
ocasión a situaciones nuevas, sin quejarse de lo que ocurría, dispuesto a 
echar una mano para arreglar las cosas. 

Hay un tercer aspecto que atraviesa la vida de san José y la vocación 
cristiana, marcando el ritmo de lo cotidiano: la fidelidad. José es el 
«hombre justo» (Mt 1,19), que en el silencio laborioso de cada día 
persevera en su adhesión a Dios y a sus planes. En un momento 
especialmente difícil se pone a “considerar todas las cosas” (cf. v. 20). 
Medita, reflexiona, no se deja dominar por la prisa, no cede a la tentación de 
tomar decisiones precipitadas, no sigue sus instintos y no vive sin 
perspectivas. Cultiva todo con paciencia. Sabe que la existencia se 
construye sólo con la continua adhesión a las grandes opciones. ¿Cómo se 
alimenta esta fidelidad? A la luz de la fidelidad de Dios. Las primeras 
palabras que san José escuchó en sueños fueron una invitación a no tener 
miedo, porque Dios es fiel a sus promesas.  

Esta fidelidad es el secreto de la alegría. En la casa de Nazaret, dice un 
himno litúrgico, había «una alegría límpida». Era la alegría cotidiana y 
transparente de la sencillez, la alegría que siente quien custodia lo que es 

importante: la cercanía fiel a Dios y al prójimo. 
 

Roma, San Juan de Letrán, 19 de marzo de 2021 


